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    A mi abuela Lola,

    a mi abuelo Agustí y a Esther.

  


  
    Prólogo


    Cuando David, muy amable y generosamente, nos pidió que prologásemos su libro, ya sabía él que no íbamos a perder ocasión de referirnos al autor del primer libro sobre la bolsa, Confusión de confusiones. Diálogos curiosos entre un filósofo agudo, un mercader discreto y un accionista erudito, cuyo autor fue un judío cordobés de nombre José de la Vega. En su dedicatoria «al muy Ilustre Señor Duarte Núñez da Costa», dice: «Llámase, generalmente, juego este negocio, y yo digo que es el del hombre este juego…».


    El libro que el lector tiene en sus manos es una acertada introducción a este juego que llamamos negocio. El autor se vale de herramientas didácticas para el análisis de los principales instrumentos de negociación de los mercados financieros –especialmente, de los productos apalancados–, y de las técnicas básicas con las que el lector debe familiarizarse si desea tener éxito en la confección –paciente y razonada– de un sistema de especulación rentable. Su exposición es clara, por lo que el contenido del libro resultará de fácil asimilación.


    Ahora bien, no podemos pasar por alto la importancia que da el autor a la psicología de masas, imprescindible para tener éxito en este negocio, «el más real y útil que se conoce hoy en Europa», como bien dijera en 1688 el ilustre Dr. José.


    Es decir, el acierto de este libro está en darnos las dos claves para tener éxito en este juego: un sistema de especulación razonado y el conocimiento permanente del sentimiento de la masa inversora.


    Es importante resaltar también el enfoque divulgativo de Bienvenidos al mundo real de la bolsa. Poco a poco, el análisis técnico y financiero se abre paso en nuestra sociedad. Especialmente en los últimos años, la información sobre mercados ha estado presente en todos los medios de comunicación, por lo que paulatinamente la opinión pública se ha familiarizado con términos como «tipo de interés», «especuladores», «diferencial de deuda», entre otros que se repiten una y otra vez, aunque muchas veces se desconozca su significado. Sea cual sea la cadena de noticias que sintonicemos, encontraremos siempre información sobre la bolsa. Sin importar el rincón del mundo en el que nos encontremos, en la televisión del hotel descubriremos análisis de la evolución de los índices de la bolsa.


    Pero nunca habrá un programa que nos explique cómo ganar dinero en la bolsa. Y eso es, precisamente, lo que debemos divulgar, lo que debe enseñarse a las personas, y por eso apoyamos completamente la edición de guías divulgativas, como el libro que el lector tiene en sus manos, que faciliten el acceso a un conocimiento que ha sido celosamente guardado por una minoría.


    Generalmente, los mercados aparecen ante la opinión pública como una estructura lejana, inaccesible, aunque no haya nada más lejos de la realidad. El mercado está al alcance de la pantalla de nuestro teléfono móvil, abierto para que participemos. Nos guste o no, esto es así, y ofrece ventajas que, creemos, son interesantes de descubrir.


    No hace falta leer el Financial Times para ganar 600 euros a la semana. En Nueva York, un taxista podía ir a Wall Street cuando terminaba su jornada, porque sabía que allí podía ganar dinero. Pero ahora no hace falta bajarse del taxi para comprar o vender acciones.


    Durante quince años hemos impartido cursos de análisis técnico avanzado. Hemos contado con alumnos sin cultura financiera, sin formación universitaria, pero conocedores de su oficio, con un afinado instinto de negocios; personas que, con pocos años de estudio, podrán acceder al mercado con suficientes garantías de éxito.


    Hemos visto también a otros que solo buscan enriquecerse rápidamente, y que, tarde o temprano, terminan por estrellarse y arruinarse.


    Entre todo, está el recuerdo nítido de la mirada aguda del joven David Trullás, quien observaba desde el fondo de la sala del hotel madrileño en el que hacíamos nuestros cursos. Estaba ávido por entender y descubrir que eso que él olfateaba era tan valioso como creía. Y el tiempo parece haber demostrado que tiene buen olfato.


    
      JOSÉ LUIS CAVA y ENRIQUE SANTOS

    

  


  
    Introducción


    Si buscan en Bienvenidos al mundo real de la bolsa el santo grial de los mercados, este no es su libro.


    Siento decepcionarlos en estos primeros compases si creen que les daré estrategias con más de un 90 % de acierto, porque sencillamente no existen; o que les daré el clic, el botón, que hará que la bolsa les proporcione dinero de forma fácil y puedan vivir, sin más, de ello. No, todo esto no existe.


    Si creen que después de la lectura de este libro serán profesionales, se sentarán ante su ordenador y con poco tiempo de trabajo se sacarán su jornal, sinceramente, este no es su libro.


    Hagan la prueba con otra profesión, cómprense un libro sobre cómo tocar el piano y pónganse a interpretar cualquier concierto para piano de Mozart. El ridículo será espantoso.


    ¿Por qué no deberían creer que tendríamos idéntico resultado con un libro sobre la bolsa? Sería incluso peor, porque no solamente no sobrevivirían económicamente, sino que les dañaría sentimentalmente.


    Sí, sentimentalmente, emocionalmente, porque la bolsa no es economía, no es business, es psicología.


    Este circo, dicho sea de paso, está montado para que el pequeño inversor pierda su capital, no está reservado a los economistas ni a licenciados de Harvard. Este circo es la selva, y solo sobrevivirán los fuertes, y dentro de los fuertes solo triunfarán los más fuertes.


    Esa fortaleza viene determinada por el grado de preparación y por la fuerza mental de cada uno de nosotros.


    Existen cuatro pilares básicos que usted debe dominar a la perfección antes de entrar a formar parte de este mundo:


    
      	Manejo de la plataforma o software con el que operará.


      	Análisis técnico.


      	Manejo de las órdenes de entrada y salida a mercado.


      	Psicología.

    


    El manejo de la plataforma es parte de su responsabilidad y de la del bróker con el que trabajará, quien deberá facilitar cualquier resolución de los obstáculos con los que se encontrará.


    El análisis técnico es el reflejo de la psicología de la masa mundial, es decir, la que mueve el precio, porque se repite una y otra vez con unos patrones que en ocasiones llegan a ser perfectos.


    Es muy importante saber y dominar a la perfección el tipo de órdenes que poseemos para entrar y salir del mercado. No podemos ir a la guerra sin saber cómo funcionan nuestras armas.


    El control emocional, la psicología de cada uno de nosotros, es vital; si no somos fuertes, fríos, si no dominamos nuestras emociones, podemos caer en la desesperación.


    Bienvenido al mundo real de la bolsa pretende asentar estos pilares, a excepción del manejo de la plataforma. Si ustedes quieren aprender, entender el análisis técnico, saber cuándo hay que estar dentro y fuera de mercado, cómo entrar y cómo salir de él, e identificar las emociones y saber trabajar con ellas, entonces este es su libro.


    Si ustedes están dispuestos a trabajar, a seguir formándose, a sacrificarse perdiendo horas ante la pantalla, pero al mismo tiempo a disfrutarlo y a tener paciencia –porque la recompensa económica no siempre es inmediata–, entonces pónganse cómodos y disfruten.


    Bienvenidos y les deseo buena lectura.


    
      DAVID TRULLÁS

    

  


  
    
1. ¿Qué es la bolsa?

    ¿Qué son los mercados?



    La «bolsa», los «mercados», son esos conceptos que suenan lejanos de nuestra vida cotidiana, esas palabras que creemos intangibles y que distan tanto de nuestra realidad. Sin embargo, realmente y sin darnos cuenta, cada uno de ustedes, alguna vez, ha formado parte de ellas.


    La bolsa es un mercado al que acuden compradores y vendedores que fijan el precio de un activo mediante un instrumento financiero; el precio vendrá determinado por la ley de la oferta y la demanda en ambos lados, cuánto ofrece un comprador y cuánto demanda el vendedor.


    Las empresas cotizan en bolsa por dos motivos: para capitalizarse o por prestigio. Actualmente, Apple no tiene ninguna necesidad de liquidez, en cambio, empresas del mercado continuo español o del Mercado Alternativo Bursátil (MAB) sí tienen esa necesidad. Allí tenemos la primera advertencia, cuando se planteen comprar acciones de una empresa. Vayan a empresas sólidas y olviden empresas pequeñas; recuerden casos de 2014 como los de Gowex, Carbures, Edreams, en los que muchos inversores quedaron enganchados sin poder cambiar sus títulos por liquidez.


    A menudo me encuentro en situaciones en las que la gente me juzga peyorativamente por mi trabajo, por especular y enseñar a especular –porque la bolsa es eso: especular, no invertir–. Soy un ente malvado que hunde empresas y hace subir el precio del petróleo. Caray, ¡qué poder poseo! Pero, usted, que ha comprado acciones de un banco español a un precio mucho más lejano de lo que realmente vale, usted, ¿qué es? Porque lo que bien querrá será endosarle a un tercero esas acciones a un precio mayor. Usted, ¿qué hace? ¡Especula! ¡Paga y quiere cobrar a un precio superior de su valor real!


    ¿Y el que compra un fondo de inversión, ese no es un especulador? ¿En qué creen que depositan el dinero de un fondo?


    Pero ¿quién forma parte de los mercados? Los mercados somos todos, desde la empresa que adjudica parte de sus acciones a los minoristas, como nosotros, hasta la institución financiera que nos hará entrega de ellas. También lo son los Estados que emiten deuda pública, y cualquier padre de familia que posee un fondo de inversión o, incluso, jubilados que en su momento compraron preferentes. Todos formamos parte del mercado. ¡Todos especulamos!


    Nosotros somos la bolsa, nosotros somos el mercado.

  


  
    
2. Instrumentos financieros



    Existe tal cantidad de productos de inversión que podríamos llenar muchas páginas y acabaríamos por aburrirles y con la cabeza hecha un lío, así que vamos a simplificarlo definiendo, solamente, los productos más representativos y con los cuales van a trabajar más a menudo, aunque citaremos otros conceptos más complejos.


    Si desean más información, pueden consultar todos los productos en la web de la Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV), organismo que vela por los intereses del inversor.


    
      	
Acciones: Títulos emitidos por una sociedad que representa el valor de una de las fracciones iguales en que se divide su capital social.



      	
CFD: Del inglés, Contracts for Difference. Son contratos por diferencia, en los que el inversor y la entidad financiera (la que emite los CFD) acuerdan intercambiar la diferencia entre el precio de compra y el precio de venta de un determinado activo subyacente (una acción, un índice, materias primas, divisas, etc.).

    


    Los CFD son productos apalancados (el grado de apalancamiento depende del subyacente y de cada entidad emisora), que pueden ser peligrosos si se utilizan de forma irracional, y que pueden originar pérdidas superiores a las previstas.


    
      ¿Qué es el apalancamiento de un CFD?


      Es una pequeña parte del valor total de la inversión o nominal, que se deposita al iniciarse la operación en concepto de garantía. No requiere depositar el 100 % del valor nominal.


      De esta manera, los beneficios y pérdidas serán a razón del nominal.


      Veamos un ejemplo de operación con acciones frente a CFD.


      Si queremos realizar una operación de compra de mil acciones del Banco Santander a un precio por acción de 7,18 €, debemos depositar 7.180 €, con lo que el valor nominal sería el valor total de la operación.


      Esa misma operación, realizada con CFD, equivale a comprar mil CFD del Banco Santander a un precio por CFD de 7,18 €, y debe depositarse como garantía solo el 10 % del valor nominal de la operación; con solo 718 € realizamos una operación de 7.180 €. Pero tengan muy claro que ustedes van a responder por el valor nominal de la operación, no por la garantía depositada. Este es un problema que detecto a menudo en alumnos que asisten a mis cursos, y es que creen que solo responden por la garantía exigida por el bróker, y que en el caso de caída del CFD solo van a perder la garantía. ¡Pueden hasta perder todo el nominal!

    


    
      Desmitificando los CFD


      Hoy en día es fácil encontrar en la bibliografía y en Internet que los CFD son productos muy peligrosos, ¡caramba! ¿Y las armas también lo son?


      El hecho de operar con CFD no conlleva un riesgo mayor que operar en acciones, si se comprende bien el producto y se hace un buen uso de él, y siempre sabiendo bien cuál es el subyacente del CFD. Incluso prefiero el CFD a la acción, pero hay que pasar por ciclomotores, motos de 80 y 125 cm3 antes de hacer el salto a las de 600 y 1.000 cm3 (como hacíamos los de mi época). ¿O creen que Marc Márquez se subió de la noche al día en la Honda Repsol de MotoGP? Bueno, quizás Marc es otra historia de otro mundo.


      Pero nosotros, los mortales, volvamos al mundo real y al de la bolsa.


      ¿No han oído nunca decir que siempre hay que operar con CFD? ¡Sí, hombre! ¿Por qué? A ver, a ver, no seamos ingenuos, en cada operación escogeremos el producto adecuado y no vamos a ir como burros sin mirar alrededor.


      Imaginemos que tenemos una cartera con 30.000 €, y detectamos una operación de swing trading de un gran valor, pongamos por ejemplo Bayern del DAX alemán, que se encuentra en una tendencia alcista, y nos da una señal de entrada a mercado en largo que puede durar unos días o semanas.


      Si me apetece entrar en Bayern con un nominal de 10.000 €:


      
        	¿Por qué tengo que realizar la operación con CFD si la comisión de apertura y cierre de la operación es mayor a la de la acción?


        	¿Por qué con CFD si el spread u horquilla es mayor que en las acciones, y el spread es a su vez una comisión?


        	¿Por qué con CFD si cada día que está abierta la operación estamos pagando un interés?

      


      Pues me compro acciones de Bayern con valor nominal de 10.000 €, y se acabó el dilema.


      Pero sí es cierto que el CFD posee una característica que no tienen las acciones: mediante ellos podemos adoptar posiciones cortas. Así que para operar en corto debemos recurrir al CFD o a los productos que citaremos en el siguiente apartado. Déjenme decirles que sí es cierto que existen brókeres que permiten operar en corto en acciones, pero solo en el mercado estadounidense.


      Vamos a ver varias situaciones más cuando se trabaja con CFD.


      
        	
          Recuerdo un caso del verano de 2013 en el que cierta persona iba –como solemos llamar– «apalancada hasta las trancas» en el Nikkei japonés, con una cartera más bien pequeña. Esa noche el Nikkei cayó hasta el 7 %, barriendo todos los stops en poco más de una hora. El caso es que la posición abierta, con un stop de pérdida llamado «stop límite», que estudiaremos en los capítulos finales, no ejecutó la venta. Pero el problema está en la mente, ¿a quién se le ocurre apalancarse así en un mercado como el japonés, tan volátil, con una cartera pequeña, y encima durmiendo? El resultado fue nefasto.

        


        	
          Sé que a los chicos jóvenes que empiezan les encanta apalancar y meterse en valores volátiles del mercado español. Pero ¿saben dónde se están metiendo? ¡Las manos fuertes son las que mecen la cuna! ¿Podrán deshacer la operación al precio que querían? ¿Por qué se meten en valores que llamamos chicharros o castañas, es decir, que encima se los conoce por su nombre estrambótico?


          Si quieren volatilidad, como una montaña rusa, vayan a operar en el futuro del VIX, ¡que al menos es líquido! Pero déjense de nombres feos, que les aseguro que veo constantemente heridos de esas guerras.

        


        	
          No es lo mismo apalancarse en una castaña española que en un valor de gran capitalización, ¡ah, claro! ¡Es que no se mueven tanto! ¿Cómo que no? ¡Váyanse a dar un paseo por las tecnológicas y de cuidados de salud estadounidenses! ¡Oh, es que el mercado norteamericano es en dólares! Pues bienvenidos al mundo real, ¡otra vez! No se preocupen, que está todo pensado para que les afecte lo más mínimo el cambio de divisa.

        


        	
          Les aconsejo que empiecen a mirar CFD de índices. Allí el grado de apalancamiento permitido es incluso mayor; con un 1 % de garantías podemos operar en ellos, así que para operar en un CFD del IBEX35, que actualmente equivaldría a unos 11.000 € de nominal, bastarían 110 € como garantía.


          El índice está ponderado por todos los valores que lo componen, así que es difícil que se den descalabros en la apertura de una sesión. Si bien es cierto que el IBEX35, un par o tres de días al año, cae o sube un 4 %, esto es bastante anormal. Además, no lo hace con un hueco tan grande en la apertura, sino que va cayendo o subiendo, gradual y linealmente.


          Como anécdota, ¿saben cuántas veces cayeron los índices estadounidenses más de un 25 % en el siglo XX? Solo tres veces. ¿Y más de un 12 %? Solo en catorce ocasiones. Pero sepan que todas esas caídas no fueron en la apertura, sino progresivamente, durante toda la sesión.


          Y ahora es cuando vuelve a aparecer el chico joven y dice: «Bueno, pero es que así no gano, porque se mueve poco». Empieza a dar tus primeros pasos, aprende a caminar para correr; intenta ir al galope el primer día y lo más seguro es que acabes en el suelo; lo que no sabes es qué tipo de lesiones padecerás, pero acabarás en el suelo, comiendo hierba.

        


        	
          Futuros: Es un contrato para comprar o vender un activo, en cierto momento del futuro, a un determinado precio.

          El origen de los mercados de futuros se remonta a los tiempos de la Edad Media, y se desarrollaron para satisfacer a agricultores y comerciantes.


          Cada contrato de futuros tiene una fecha de vencimiento, y se aconseja cerrar la operación antes de que expire el contrato.


          Los futuros son productos apalancados y, en función del bróker, se exigirá una garantía para poder operar con ellos. Esta garantía corresponde, aproximadamente, a entre el 5 % y el 10 % del valor nominal del contrato.


          Existen futuros sobre índices, acciones, materias primas, divisas, etc.


          Siempre que operemos en futuros, debemos considerar los siguientes factores: vencimiento, nominal, garantías y apalancamiento.


          Existen varios mercados de futuros; veamos cuáles son de nuestro interés:


          
            	
              MEFF: Mercado español de futuros y opciones.


              Se negocian futuros sobre acciones, IBEX35 y mini-IBEX35.

            


            	
              EUREX: Mercado alemán de futuros y opciones.


              Se negocian principalmente futuros sobre el DAX, Bund y Eurostoxx.

            


            	
              EURONEXT: Grupo de bolsas europeas formado principalmente por el CAC y el FTSE, donde negocian sus futuros.

            


            	
              CME (Chicago Mercantile Exchange): Se negocian los futuros de los principales índices norteamericanos (S&P500 y Nasdaq).

            


            	
              CBOT (Chicago Board of Trade): Se negocian los futuros del Dow Jones, bonos norteamericanos a diez años y cereales como la avena, el trigo, la soja, el arroz, etc.

            


            	
              NYMEX (New York Mercantile Exchange): Se negocian los futuros energéticos, como el petróleo y el gas natural, y metales preciosos, como el oro y la plata.

            

          


          Estoy convencido de que en alguna ocasión han oído que los futuros son muy peligrosos porque se puede perder muchísimo dinero. Pues bien, igual que con los CFD, dependerá de su cartera y del trato que le dé al producto. Para mi gusto, los futuros son el mejor producto que existe, pues no es una emisión que dependa de las entidades financieras, sino del mercado al cual pertenece el producto.


          No podemos operar en el futuro del S&P500, que tiene un nominal de 500.000 $, con una cartera de 20.000 €, cuando nos piden una garantía cercana a los 15.000 $ para abrir la posición, y una garantía de unos 23.000 $ si decidimos mantener la posición abierta durante la noche. Eso es una temeridad. Ahora bien, si realizamos una operación de day trading, que puede durar segundos o minutos, no tendrán problemas de liquidez ni de cierres a precios distantes de los previstos.


          Ocurre igual con un futuro del DAX, en el que el nominal de la operación asciende a 250.000 €, y solo se requieren unas garantías de unos 12.000 €.


          En cambio, si operamos con esa misma cartera –de 20.000 €– y decidimos comprar un futuro de emisiones de CO2 a 7 €, al ser 1.000 su multiplicador, el valor nominal sería de 7.000 €, sin peligro alguno para nuestra cartera.


          ¿Y un futuro del IBEX35? ¿Es peligroso operar en él? Su nominal es el valor del índice, multiplicado por diez, al ser un valor nominal de 110.000 € cuando cotiza en los 11.000 puntos. Hagan sus cálculos respecto a su cartera.
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